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ANÁLISIS DE PROCESOS TAFONÓMICOS EN UN SITIO 
AL AIRE LIBRE: EL CASO DE MARTÍNEZ 3, VALLE DE 

AMBATO, CATAMARCA
ANALYSIS OF TAPHONOMIC PROCESSES IN AN OPEN AIR SITE: THE CASE 

OF MARTINEZ 3, AMBATO VALLEY, CATAMARCA

DANTAS, MARIANAI; FIGUEROA, GERMÁN G.II 
   

RESUMEN

En el presente trabajo se exponen los resultados del análisis de los procesos tafonómicos que actuaron 
sobre los materiales arqueofaunísticos del sitio Martínez 3, el cual se halla emplazado en el sector deprimido 
del Valle de Ambato, Catamarca, Argentina. Éste es un sitio monticular al aire libre que registra una ocu-
pación prolongada en el tiempo que abarca desde momentos Formativos hasta Aguada. De este modo, el 
objetivo que guió esta investigación fue indagar acerca de los procesos y agentes tafonómicos que actuaron 
sobre los restos óseos desde una perspectiva diacrónica, comparando ambas ocupaciones. Los estudios de-
sarrollados posibilitaron reconocer que, si bien este sitio presenta una ocupación prolongada en el tiempo, a 
lo largo de la misma actuaron los mismos agentes y procesos tafonómicos, tanto naturales como culturales, 
los cuales no variaron en gran medida en su intensidad. Asimismo, dentro de ellos, los principales agentes 
generadores y transformadores de estos conjuntos fueron las personas. 

PALABRAS CLAVE: Tafonomía, Zooarqueología, Valle de Ambato

ABSTRACT

This paper presents the results of  the analysis of  the taphonomic processes that acted on the archaeo-
faunal materials from the site Martínez 3, located in the depressed sector of  Ambato Valley, Catamarca, 
Argentina. This is an outdoor mound site that has a prolonged occupation in time ranging from Formative 
to Aguada times. Thus, the aim of  this research was to inquire about the taphonomic processes and agents 
that acted over the bone remains from a diachronic perspective, comparing both occupations. The studies 
carried out enable to recognize that, even though the site has long occupation in time, similar taphonomic 
and processes (natural and cultural) acted over time and did not vary greatly in intensity. Moreover, among 
them, the main generator and transformer agent of  these assemblages were the people.
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INTRODUCCIÓN

En Argentina, las investigaciones tafonómi-
cas son un campo en crecimiento que ha ido 
incorporando nuevos problemas y perspecti-
vas (Gutierrez et al. 2007; Muñoz y Mondini 
2008). Más aún, en la actualidad, el estudio de 
la historia tafonómica de los restos faunísticos 
constituye un aspecto imprescindible y debe 
ser efectuado en forma previa a la realización 
de cualquier tipo de interpretación derivada 
del análisis de este tipo de materiales.

En este aspecto, en el presente trabajo se 
exponen los resultados del análisis de los 
procesos tafonómicos que actuaron sobre 
los conjuntos arqueofaunísticos del sitio 
Martínez 3 (ScatAmb 003), un sitio al aire li-
bre que presenta la particularidad de registrar 
una ocupación de larga duración, que abarca 
desde el Período Formativo hasta ocupacio-
nes Aguada. De este modo, el objetivo que 
guía esta investigación es indagar acerca de 
los procesos y agentes tafonómicos que ac-
tuaron sobre los materiales óseos desde una 
perspectiva diacrónica, comparando ambas 
ocupaciones. 

Martínez 3 se ubica en el sector deprimido 
del Valle de Ambato, en la zona denominada 
Rodeo Grande (Ávila y Herrero 1991). Este 
valle conforma la porción norte del Valle de 
Catamarca y está constituido por el cordón 
montañoso de Ambato-Manchao al oeste y 
por la sierra de Graciana-Balcozna hacia el 
este. Al sur limita con el Valle de Catamarca 
y al norte con los Altos de Singuil. Según 
Cabrera (1976), esta región corresponde 
biogeográficamente al Distrito Chaqueño 
Serrano de la Provincia Chaqueña, Región 
Neotropical.

Las investigaciones arqueológicas que se 
vienen desarrollando desde de la década del 
70 en el Valle de Ambato, y que en la ac-
tualidad se enmarcan dentro del “Proyecto 
Arqueológico Ambato” (Laguens 2004), per-
mitieron establecer que, alrededor del año 
50±150 d.C. (Bonnin y Laguens 1997), dicho 

valle se encontraba poblado por sociedades 
con poca diferenciación social, que compar-
tían características comunes con zonas veci-
nas (Laguens 2004). Con posterioridad, estas 
sociedades registraron un proceso de cambio 
local que derivó en nuevas formas de orga-
nización social más complejas y diferencia-
das. Esta nueva forma de vida, caracterizada 
arqueológicamente como cultura Aguada de 
Ambato (González 1998), se desarrolló desde 
el 300 DC. hasta al 1000 DC., aproximada-
mente (Laguens 2006). 

EL SITIO MARTÍNEZ 3

Martínez 3 puede ser caracterizado como un 
sitio al aire libre monticular aislado (Assandri 
2007), de 2 m de altura y 35 m de diámetro, 
compuesto por una acumulación de diversos 
materiales arqueológicos, tales como cerámi-
ca, lítico, metales, restos óseos y arqueobotáni-
cos. Fue excavado en la década de 1970 (Ávila 
y Herrero 1991) bajo la dirección de Osvaldo 
Heredia y José Antonio Pérez Gollán. En la 
parte superior de esta estructura se realizó un 
sondeo estratigráfico de 3 m de lado, excaván-
dose hasta 1,70 m de profundidad, en capas 
artificiales de 0,10 m (Figura 1). Respecto a 
su estratigrafía, el perfil del sondeo presenta 
tres niveles naturales (Figura 1). El nivel su-
perior está formado por humus y sedimentos 
de color marrón; el nivel intermedio, desde 
0,40-0,70 m hasta 1,20 m de profundidad, 
aproximadamente, tiene un sedimento de co-
lor gris, compuesto por cenizas y restos de 
carbón; el nivel inferior está formado por se-
dimentos de color castaño claro, con escasa 
presencia de material arqueológico (Ávila y 
Herrero 1991). 

En base al análisis de los materiales cerá-
micos y su ubicación estratigráfica, Ávila y 
Herrero identificaron dos momentos en la 
conformación de sitio. El primero, en los ni-
veles inferiores (niveles 9 a 17), correspon-
dería al período Formativo, en tanto que el 
segundo (niveles 1 a 8) se caracteriza por la 
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Figura 1 • A) Planta y B) corte perfil oeste del sitio Martínez 3 (tomado de Ávila y Herrero 1991).

aparición, a partir de los 0,80-0,90 m de pro-
fundidad, de alfarería Negro-Gris grabada 
Aguada-Ambato, por lo que correspondería 
al Período de Integración Regional. A 1,10 
m de profundidad, en el nivel inferior, se 
obtuvo un fechado radiocarbónico de 1700 
± 60 años radiocarbónicos AP (LP553), rea-
lizado sobre ramitas y troncos de diámetro 
reducido, que lo sitúa a finales del denomi-
nado periodo Formativo (Bonnin y Laguens 
1997). En cuanto a su funcionalidad, ha sido 
definido como un sitio relacionado con el 
ceremonial doméstico (Ávila y Herrero 
1991). 

MATERIALES Y MÉTODOS

En este estudio se incluyó la totalidad de 
los materiales arqueofaunísticos obtenidos 
producto del sondeo estratigráfico. Para el 
análisis de los mismos se los dividió en dos 
componentes, vinculados con las dos etapas 
de la conformación del sitio: Componente I 
y Componente II. El primero, abarca los ni-
veles 1 a 8, correspondiendo a las ocupacio-
nes Aguada, mientras que el segundo incluye 
los niveles 9 a 17, concerniendo a momentos 
Formativos.

La metodología empleada para el análisis de 
estos conjuntos consistió, en primer lugar, en 

la identificación anatómica y taxonómica de 
los restos faunísticos y su consiguiente cuan-
tificación, utilizando las medidas Número 
de Especímenes Identificados por Taxón 
(NISP), Número Mínimo de Elementos 
(MNE) y Unidades Animales Mínimas 
(MAU y %MAU) (Klein y Cruz-Uribe 1984; 
Lyman 1994a; Mengoni Goñalons 1999). 
Posteriormente, se analizaron los procesos 
tafonómicos que actuaron sobre los mis-
mos, considerando las siguientes variables: 
meteorización, modificaciones generadas 
por carnívoros, modificaciones producidas 
por roedores, marcas de raíces, precipitación 
química, porcentaje de superficie preserva-
da, modificaciones antrópicas, fragmenta-
ción y densidad ósea (Beherensmeyer 1978; 
Binford 1981; Elkin 1995; Gutiérrez 2004; 
Lyman 1994b; Mengoni Goñalons 1999; 
Miotti 1990/92; Mondini 2003; Stahl 1999, 
entre otros). Estos rasgos fueron relevados 
macroscópicamente y con lupa de mano 
(20x)1. 

En el caso específico de la densidad 
ósea, para establecer la supervivencia de 
los conjuntos faunísticos mediada por este 
factor, se realizaron correlaciones (rho de 
Spearman) entre las frecuencias de partes 
anatómicas de camélidos por clases etarias2 
y los valores de densidad ósea obtenidos 
por Stahl (1999). 
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Tabla 1 • Número de especímenes identificados por taxón. 

RESULTADOS

Los materiales óseos recuperados en 
Martínez 3 consisten en 953 especímenes, 
perteneciendo 457 al Componente I y 496 
al Componente II. Dentro de los mismos, se 
identificó el 57,6% (NISP 263) en el primer 
componente y el 63,9% (NISP 317) en el se-
gundo. Asimismo, en los dos componentes 
los huesos de Camelidae son predominantes, 
comprendiendo el 65,7% en el componente 
superior y el 72,9% en el componente infe-
rior. En mucha menor proporción, se iden-
tificaron, en orden decreciente, artiodáctilos 
indeterminados, quirquinchos, chinchíllidos, 
cánidos, carnívoros indeterminados, roedo-
res pequeños (Ctenomys sp. y Galea musteloides), 
aves y roedores indeterminados (Tabla 1).

En cuanto a las modificaciones óseas natu-
rales (Tabla 2) se pudo observar que el grado 
de conservación de los especímenes es muy 
bueno en los Componentes I y II, ya que el 
96,6% y 98,1% de los mismos, se encuentran 
en estadio de meteorización 0 o 1 y no se re-
gistraron huesos en estadios superiores a 2. 

De un modo semejante, en el Componente 
I las marcas de carnívoro se registraron en 
bajos porcentajes. Dentro de los daños iden-

tificados se hallan surcos, hoyuelos, perfora-
ciones, remoción, ahuecado y mellado. Este 
tipo de daños sólo se observaron en taxones 
grandes (mamífero grande indeterminado, 
artiodáctilo indeterminado y camélido), lo 
que indicaría que estos huesos no se incor-
poraron a los conjuntos a través de los excre-
mentos (Mondini 2003). Además, las extre-
midades de los camélidos no se encuentran 
subrepresentadas, por lo que tampoco debió 
haber sustracción de partes anatómicas de 
este taxón por parte de los carnívoros. En el 
Componente II, la frecuencia de especíme-
nes con daños de carnívoros es más elevada, 
registrándose surcos, hoyuelos, perforacio-
nes, ahuecado, ahuecado extremo, remoción 
y mellado en especímenes de camélido y un 
esternón de ave. Las extremidades de los ca-
mélidos no se encuentran subrepresentadas, 
lo que sugiere que no fueron substraídas por 
carnívoros. Las marcas observadas en el es-
pécimen de ave permiten inferir que el mis-
mo probablemente fue ingresado al sitio por 
carnívoros, ya que este espécimen no presen-
ta marcas antrópicas y consiste en el único 
hueso de este taxón identificado dentro de 
este componente.

En el Componente I, el accionar de los roe-
dores fue elevado y la frecuencia de especí-

TAXONES Componente I Componente II
NISP %NISP NISP %NISP

Mamíferos indeterminados 3 1,1 1 0,3
Mamíferos pequeños indeterminados 2 0,8 3 1,0
Mamíferos medianos indeterminados 4 1,5 1 0,3
Mamíferos grandes indeterminados 19 7,2 21 6,6
Chaetophractus vellerosus 13 4,9 15 4,7
Rodentia 1 0,4 - -
Chinchillidae 4 1,5 17 5,4
Galea musteloides - - 2 0,6
Ctenomys sp. 2 0,8 1 0,3
Carnivora 2 0,8 1 0,3
Canidae 4 1,5 4 1,3
Artiodactyla 34 12,9 19 6,0
Camelidae 173 65,7 231 72,9
Aves 2 0,8 1 0,3
Total 263 100 317 100
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Tabla 2 • Número y porcentajes de especímenes con variables tafonómicas. Nota: NISPCar: número de especímenes 
con marcas de carnívoro; NISPRo: número de especímenes con marcas de roído; NISPRa: número de especímenes con 
marcas de raíces; NISPCarb: número de especímenes con adherencias de carbonato de calcio; NISPOx: número de 
especímenes con manchas de óxido de manganeso; >50% sup. preservada: número de especímenes con más del 50% de 
la superficie preservada; NISPHc: número de especímenes con marcas antrópicas; NISPQ: número de especímenes con 
termoalteraciones.

menes con improntas de raíces fue moderada, 
mientras que en el Componente II, estos por-
centajes son considerablemente más bajos. 

Con respecto a las precipitaciones químicas 
registradas en los conjuntos, se hallaron ad-
herencias de carbonato de calcio y manchas 
de óxido de manganeso. Ambos tipos de de-
positaciones se presentan en bajos porcenta-
jes en los dos componentes.

 
Otra variable considerada es el porcentaje 

de superficie preservada, la cual permitió ob-
servar que un 91,3% de los especímenes del 
Componente I y un 97,8% del Componente 
II presenta más del 50% de su superficie sin 
evidencias de exfoliaciones, meteorización, 
sales de carbonato de calcio, manchas de 
manganeso, marcas de roído, de raíces y da-
ños de carnívoros. 

En lo referente al grado de fragmenta-
ción de los especímenes, se calculó la razón 
MNE:NISP (Lyman 1994a), que dio como 

resultado una fragmentación muy baja en 
casi todos los taxones de los dos compo-
nentes, exceptuando los artiodáctilos inde-
terminados y los camélidos (Componente I: 
0,3 artiodáctilos, 0,7 camélidos, 1,0 carnívo-
ros, 1,0 dasipódidos, 1,0 roedores y 1,0 aves; 
Componente II: 0,3 artiodáctilos, 0,6 caméli-
dos, 1,0 carnívoros, 1,0 dasipódidos, 1,0 roe-
dores y 1,0 aves). 

Al mismo tiempo, se agruparon los espe-
címenes fragmentados por grupo de tamaño 
(Figura 2), separando los huesos completos, 
de acuerdo a lo planteado por Outram (2001). 
Estos datos permiten observar que un 65,0% 
de los restos óseos del Componente I y un 
65,3% del Componente II se encuentran frag-
mentados. Dentro de los mismos, el 55,6% 
y 57,5% tienen tamaños menores a 50 mm, 
pero si se consideran los especímenes de has-
ta 70 mm este porcentaje aumenta al 77,8% 
y 79,7%, respectivamente. Los especímenes 
que se encuentran completos presentan en su 
mayoría medidas inferiores a 50 mm (72,8% 

VARIABLES Componente I Componente II
n (%) n (%)

NISP 263 57,6 317 63,9
Estadios de meteorización/conservación: Buena (0-1) 254 96,6 311 98,1
Estadios de meteorización/conservación: Regular (2-3) 9 3,4 5 1,6
Estadios de meteorización/conservación: Mala (4–5) 0 0,0 0 0,0
NISPCar 7 2,7 12 3,8
NISPRo 48 18,3 36 11,4
NISPRa 31 11,8 10 3,2
NISPCarb 13 4,9 1 0,3
NISPOx 2 0,8 2 0,6
>50% sup. preservada 240 91,3 310 97,8
Fragmentación 171 65,0 207 65,3
Fragmentos menores a 50 mm 95 55,6 119 57,5
Fractura fresca 107 60,5 130 62,8
Fractura seca 14 7,9 23 11,1
Fractura indeterminada 26 14,7 25 12,1
Remoción 30 16,9 29 14,0
NISPHc 48 19,3 66 21,4
NISPQ 96 36,5 60 18,9
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Figura 2 • Número total de especímenes completos y fragmentados por módulos de tamaños.

en Componente I y 60,9% en Componente 
II), correspondiendo a taxones pequeños y 
a elementos de camélido de escaso tamaño, 
tales como epífisis sin fusionar, falanges, tar-
sianos, carpianos y dientes sueltos. 

En ambos conjuntos, dentro de los tipos de 
fracturas registradas, predominan las fracturas 
frescas y en mucha menor proporción se iden-
tificaron fracturas indeterminadas, secas y la 
remoción de segmentos sustanciales (Tabla 2). 
La identificación de negativos de impacto, ho-
yos y estrías de percusión entre los especíme-
nes con fractura fresca sugiere que uno de los 
principales causantes de la fragmentación fue-
ron las actividades de procesamiento humanas.

Asimismo, se correlacionaron (rho de 
Spearman) los valores de densidad ósea dis-
ponibles para camélidos con el %MAU por 
clases etarias de cada componente. En nin-
gún caso los resultados alcanzados fueron 
significativos, por lo que se puede descartar 
a la densidad ósea como factor determinan-
te en la conformación de los conjuntos ar-
queofaunísticos (Tabla 3).

En relación a las modificaciones antrópi-
cas (Tabla 2), en el Componente I se iden-
tificaron marcas de procesamiento, consumo 
y formatización en mamíferos medianos y 
grandes indeterminados, quirquinchos, chin-
chíllidos, cánidos, artiodáctilos indetermina-
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Tabla 3 • Correlaciones entre %MAU y densidad ósea de Camelidae.

dos y camélidos. En el Componente II, se re-
gistraron marcas en los mismos taxones que 
en el componente anterior, pero en porcenta-
jes levemente superiores. Dentro de las hue-
llas predominan las de corte, aunque también 
se registraron marcas de machacado, raspado, 
percusión y evidencias de formatización. 

El número de especímenes con alteraciones 
térmicas en el Componente I es de 36,4%, 
incluyendo huesos quemados, carbonizados y 
calcinados. Este tipo de alteraciones se regis-
traron en taxones de distinto tamaño corpo-
ral, de forma semejante a lo observado en las 
marcas de procesamiento antrópicas. En el 
Componente II la proporción de especíme-
nes con termoalteraciones es menor (19,0%), 
pero también comprende taxones pequeños, 
medianos y grandes (Tabla 2).

DISCUSIÓN Y CONSIDERACIONES 
FINALES

Los análisis desarrollados en Martínez 3 
posibilitaron reconocer que, tanto en los mo-
mentos Formativos como Aguada, la amplia 
mayoría de los conjuntos óseos fueron objeto 
de diversos procesos naturales y culturales que 
interactuaron en la formación de los mismos. 
La información referida a estos procesos se 
encuentra integrada en el tafograma que se 
presenta en la Figura 3 y en la Tabla 2.

En cuanto a los primeros, a lo largo de toda 
la secuencia estratigráfica se registró el accio-
nar de los mismos agentes tafonómicos, que 
actuaron en algunos casos de modo similar y 
en otros con variada intensidad. Así, en los dos 
componentes, el grado de conservación de los 
especímenes es muy bueno, presentando bajos 
porcentajes de huesos meteorizados, lo que 

sugeriría que los conjuntos tuvieron un ente-
rramiento apreciablemente rápido, permane-
ciendo poco tiempo en superficie. La presencia 
de daños generados por carnívoros, junto a su 
frecuencia y localización, permiten inferir que 
en el Componente I estos animales habrían 
participado en la formación de los conjuntos, 
mediante modificaciones y atriciones, pero 
que su accionar sobre los mismos habría sido 
escaso. En el Componente II, la influencia de 
estos agentes fue levemente mayor, y aparen-
temente también produjeron la adición de ma-
teriales. Las marcas de roedores constituyen la 
variable que se presenta en mayor proporción, 
particularmente en el Componente I. En este 
último componente las marcas de raíces tam-
bién son numerosas. En tanto, las precipitacio-
nes químicas se registran en bajos porcentajes 
en ambos componentes. Todas estas variables 
no representaron una gran limitación en la 
identificación de marcas previas (antrópicas y 
naturales), debido a que la gran mayoría de los 
huesos presenta más del 50% de su superficie 
preservada. 

El grado de fragmentación de los especí-
menes es alto, registrándose en proporciones 
similares en los dos componentes. Dentro 
de los tipos de fracturas, son más numerosas 
las frescas. Asimismo, la mitad de los huesos 
fragmentados tienen tamaños menores a 50 
mm y tres cuartas partes tienen dimensiones 
inferiores a 70 mm. Las modificaciones óseas 
sugieren que esta fragmentación es principal-
mente de origen antrópico.

La correlación entre las clases etarias de ca-
mélidos y los valores de densidad ósea de este 
taxón no arrojó valores significativos, por lo 
que la frecuencia de partes presentes en los 
conjuntos no estaría mediada de un modo de-
terminante por este factor.

Adulto Juvenil Cría
Componente I rs= 0,021 p0,883 rs= 0,025 p0,862 rs= -0,134  p0,355
Componente II rs= -0,148 p0,305 rs= -0,147 p0,310 rs= 0,106 p0,462
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Respecto de los procesos culturales, un gran 
número de especímenes presenta marcas de 
procesamiento, consumo y formatización, así 
como alteraciones térmicas. Al mismo tiem-
po, al integrar estos datos con la información 
presentada sobre los procesos naturales que 
actuaron sobre los conjuntos óseos y con la 
presencia de gran cantidad de artefactos ce-
rámicos, líticos y de metal a lo largo de toda 
la estratigrafía del sitio, es posible establecer 
que las personas serían los principales agen-
tes causantes de la generación y modificación 
de los restos arqueofaunísticos estudiados.

Dentro de las marcas antrópicas, en ambos 
componentes, se identificaron huellas de cor-
te, raspado, machacado, percusión y formati-
zación, las cuales se registraron en taxones de 
distinto tamaño corporal. La frecuencia y lo-
calización de estas marcas permite inferir que 
las carcasas habrían sido objeto de diversas 
actividades vinculadas con el procesamien-
to de las mismas, comprendiendo desde su 
cuereo y desarticulación hasta su consumo 
(descarne y extracción de la médula ósea) y 
utilización como materia prima para la con-
fección de artefactos (Dantas 2010a).

figura 3 • Tafograma de los Componentes I y II de Martinez 3.

Entonces, si a estos resultados se los coteja 
con los obtenidos en otros sitios del Valle, cro-
nológicamente contemporáneos a Martínez 
3, como son Piedras Blancas, Martínez 1, 
Martínez 2, El Altillo y La Rinconada3, se 
puede decir que resultan llamativamente si-
milares. En este sentido, los trabajos efec-
tuados en estos sitios (Dantas 2010a, 2010b; 
Fernández Varela et al. 2002; Gordillo 2003; 
Svoboda 2010) permitieron observar que los 
restos faunísticos fueron objeto de los mis-
mos agentes tafonómicos (i.e. meteorización, 
precipitación de carbonato de calcio, man-
chas de manganeso, marcas de raíces, roedo-
res, carnívoros y antrópicas), pero con ciertas 
diferencias en su accionar tanto a nivel inter 
como intrasitio. Estas particularidades, espe-
cialmente en cuanto a los procesos naturales, 
quizás se vinculan con la presencia o ausencia 
de estructuras (i.e. recintos versus montículos), 
lo cual pudo haber influido en la exposición 
diferencial a los factores climáticos, hidroló-
gicos, sedimentológicos y ecológicos caracte-
rísticos de la zona4. Sin embargo, más allá de 
estas variaciones, en todos los sitios predomi-
nan las marcas antrópicas y la conservación 
de los conjuntos es considerablemente bue-
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na, por lo que fue posible obtener informa-
ción significativa de las actividades antrópicas 
que generaron estos contextos. 

En conclusión, se puede decir que si bien 
Martínez 3 presenta una ocupación prolonga-
da en el tiempo, a lo largo de la misma actua-
ron los mismos agentes y procesos tafonó-
micos, los cuales no variaron en gran medida 
en su intensidad. Además, se pudo observar 
que los principales agentes generadores y 
transformadores de estos conjuntos fueron 
las personas. De igual modo, los resultados 
alcanzados permiten aseverar que la conser-
vación de los conjuntos es bastante buena, 
por lo que es posible obtener información 
significativa de las actividades antrópicas que 
generaron la depositación del registro zooar-
queológico. 
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NOTAS

1.	 Para una descripción detallada de la met-
odología seguida en este trabajo ver Dantas 
2010a y 2010b.

2.	 Los camélidos presentes fueron separados por 
clases de edad, determinada en base al estado 
de fusión epifisiaria de los huesos, tamaño de 
los especímenes, características del tejido óseo 
y secuencia de erupción y desgaste de los di-
entes (Kaufmann 2004; Kent 1982 citado en 
Mengoni Goñalons 1999; Puig 1988; Wheeler 
1982). En este análisis se establecieron tres 
categorías de edad: crías, juveniles y adultos. 
El límite de edad entre la primera y segunda 
categoría es de 12 meses (Puig 1988) y entre 
juveniles y adultos es de 36 meses, momento 

en que casi todos los huesos del esqueleto es-
tán fusionados (Yacobaccio y Madero 1992). 

3.	 Piedras Blancas, Martínez 1 y La Rinconada son 
sitios que presentan un sector con construccio-
nes y un montículo, Martínez 2 se encuentra 
conformado por dos sectores con habitaciones, 
mientras que El Altillo es un sitio monticular 
sin estructuras visibles en superficie.

4.	 Por ejemplo, en los recintos de Piedras Blancas 
las marcas de roedores presentan los porcen-
tajes más elevados, mientras que las marcas de 
raíces y la depositación de carbonato de calcio 
se registran en mayor número en el Montículo 
(Dantas 2010a). Asimismo, en las Estructuras 
1, 4 y 15 de La Rinconada son más abundantes 
los especímenes que se encuentran en estadios 
medios de meteorización, en tanto que en las 
estructuras restantes el estado de conserva-
ción de los restos óseos es bueno, sumado a 
que en la primera estructura el porcentaje de 
marcas de carnívoros es relativamente elevado, 
a diferencia del resto del sitio donde prácti-
camente se encuentran ausentes este tipo de 
marcas (Fernández Varela et al. 2002; Gordillo 
2003; Svoboda 2010).
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